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El libro “La economía de los recursos naturales”, editado 
por el Centro de Investigación de la Universidad del Pací-
fico y escrito por Elsa Galarza Contreras, adquiere notable 
relevancia en el contexto de la actual emergencia mundial 
frente al cambio climático (incluyendo eventos como tem-
peraturas extremas) y las respuestas de los países y orga-
nismos internacionales al respecto. El contenido del libro 
destaca por su interés en vincular los recursos naturales con 
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la economía, incorporando los fundamentos de la ciencia ambiental. La autora 
sustenta su análisis en cada capítulo, abordando temas sensibles como natura-
leza, ecología, población, externalidades, la renta, los impuestos, el equilibrio 
bioeconómico, la eficiencia social, las concesiones, el derecho de propiedad, 
la disposición privada y estatal, así como el papel de los gobiernos, dinami-
zando la agenda mediante la remediación, la salvaguarda y la búsqueda de 
soluciones sostenibles para los problemas medioambientales vinculados a los 
recursos naturales.
El libro, compuesto por 291 páginas, incluye importantes gráficos, tablas y una 

extensa bibliografía en cada capítulo. A continuación, se presentan algu-
nas citas destacadas:

•	 Página 11: “La evidencia sobre la degradación ambiental como obstáculo 
para el desarrollo comienza a manifestarse en la discusión internacional 
durante la década de 1980…”

•	 Página 19: “Existen muchas ideas en torno al desarrollo sostenible que no 
pueden ser plasmadas en su totalidad en una definición… No solo basta 
con mantener la biodiversidad a través de los siglos: también se deben 
considerar factores sociales, como el grado de cohesión de las sociedades 
y su inclinación a formar asociaciones responsables.”

•	 Página 20: “Los pobres son simultáneamente víctimas y agentes del dete-
rioro ambiental: cerca de la mitad de los pobres del mundo vive en zonas 
rurales, vulnerables desde el punto de vista ambiental, y depende de los 
recursos naturales, sobre los cuales tienen escaso control legal, para su 
subsistencia.”

•	 Página 21: “Mientras que los países del norte están preocupados por el 
calentamiento global y la quema de combustibles fósiles, los países del 
sur, con menores ingresos, se preguntan por qué deben contribuir a solu-
cionar un problema causado por el crecimiento industrial de sus vecinos 
del norte.” En la misma página se menciona: “Como los países pobres no 
pueden escapar de los problemas ambientales, serán ellos los primeros 
beneficiados de las mejoras en las condiciones de su entorno.”

Asimismo, se indica que los recursos naturales no solo se clasifican en reno-
vables y no renovables, sino que tienen una ponderación de externalidad, en 
la que sus variaciones, tanto positivas como negativas, dependen de factores 
duraderos, agotables, sustitutos y de valoraciones a corto, mediano y largo 
plazo. Estos límites están marcados por el impacto agrícola debido al cambio 
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climático, como lluvias, inundaciones y sequías; la sobreexplotación en el caso 
de la pesca; la deforestación de los bosques; y, de manera aún más grave, la 
contaminación atmosférica. Además, no se puede ignorar el impacto devas-
tador de las guerras, como en Palestina y Ucrania, que no solo intensifican 
la emisión de gases de efecto invernadero, vulnerando tratados, acuerdos y 
límites de uso, sino que también plantean el riesgo del empleo de armas nu-
cleares con graves repercusiones humanitarias a nivel mundial.

Incorporar los acontecimientos recientes es fundamental para tomar mayor 
contacto con la cruda realidad de un país que, a pesar de la riqueza de sus 
recursos naturales en tierra, agua y bosques, enfrenta un estado de poster-
gación en su capacidad para añadir valor a cada uno de estos recursos y para 
implementar soluciones viables en un escenario que estamos llamados a me-
jorar, tanto en la comprensión como en la validez de las soluciones factibles y 
duraderas. Soluciones que son urgentemente necesarias, pero para las cuales 
aún no se cuenta con la capacidad de atención directa y efectiva. Estas solucio-
nes son evidentes y la rica experiencia las respalda: paz y fin de las guerras, sa-
lud, educación, empleo, renovación y conservación de los recursos naturales, 
así como ciencia, tecnología e innovación al servicio de los pueblos.

El libro que estamos analizando muestra que el actual escenario de cambios 
climáticos requiere un análisis más amplio y profundo, utilizando los medios 
que la ciencia y la tecnología disponen hoy en día. Por ello, las disciplinas pro-
fesionales que observan y orientan estos fenómenos deben considerar las raí-
ces geológicas, químicas, económicas, sociales y, en última instancia, políticas 
de estos cambios.

La actualización del libro “La economía de los recursos naturales”, cuya prime-
ra edición data de 2004, y su ampliación en el ámbito académico se vuelven 
indispensables para abordar, con la capacidad necesaria, la interrelación entre 
la economía, la naturaleza y el desarrollo social, y, en consecuencia, con el 
bienestar de la población mundial. En resumen, es una propuesta para una 
comprensión común entre la naturaleza y el desarrollo humano.

 


